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NOTICIAS BIVERSAS 


Agrupación LABOR 


Se haya en circulación, a beneficio del 
periódico anarquista «El Sembrador», una 
rifa de 3 importantes premios, uno de 
ellos lo constituye la hermosa obra de 
Kropotkine La gran Revolución. Se 
efectuará en combinación con la última 
jugada del mes de Agosto de la Loteria 
del H. de C. de Montevideo. 

Esperamos que todos los compañeros 
que estimen la obra que realiza nuestro 
periódico, han de contribuir a su mayor 
éxito. En las agrupaciones y centros an- 
arquistas, pueden adquirirse números. 


Para el y de Agosto se organiza una 
velada a beneficio del C. P. Presos de 
la F.O.R.U,, en el Instituto «Verdi», ca- 


le Soriano, ¡Qué ningún compañero falte? 


— ÉL SECRETARIO, 


€. E. S, «Reformarse es Vivir» 


Consecuentes con la tendencia solida- 
ria que nos identifica, a todos los que 
bregamos incesantemente contra las ti- 
ranías de todos los privilegios, exhorta 
este Centro a todos los trabajadores, pa- 
ra que concurran a la gran velada ar- 
tística organizada por el Comité Pro 
Presos de la F.O.R.U., a efectuarse el 
9 del corriente en el Instituto «Verdi», 
calle Soriano entre Río Branco y Con- 
vención y cuyo beneficio será para ayu- 
dar a los camaradas presos por cuestio- 
nes sociales. ¡Por muestros compañeros 
presos: Solidaridad! 


Rusia Trágica. — Ha Megado a nues- 
tro poder, una cantidad de ejemplares de 
esta publicación, que edita en la Argen- 
tina una agrupación de compañeros anar- 
quistas, y tiene por misión poner de ma- 
nifiesto ante todos aquellos que anhelan 
una sociedad de justicia e igualdad, las 
continuas persecuciones y crímenes, de 
que son objeto en Rusia, todos aquellos 
que por sus ideas se muestran en discre- 
pancia con los nuevos amos de la Rusia 
comunista. Persecuciones que en especial 
son dirigidas contra los anarquístas. Ru- 
sia Trágica trae un extenso material in- 
iormativo que pone de manifiesto en to- 
da su repugnante desnudez el cruel en- 
sañamiento empleado por los cosacos del 
comunismo dictatorial. Puede solitarse 
en nuestro Centro: Calle Domingo Aram- 
burú 1919.-- EL SECRETARIO. 


NUESTRA RIFA 


Como lo hemos anunciado ya, en el 
número anterior, en breve pondremos en 
circulación los talonarios de una rifa a 
beneficio de la revista que editamos, 

Y no lo hemos hecho ya, porque dado 
las que con idéntico fin — recaudar fon- 
dos para la propaganda — existen, sería 
gravar un tanto la obra de los demás 





camaradas, al mismo tiempo que la pro. 
pia nuestra, » 

Dicha rifa sería de una buena máquina 
de coser, 

¿Pero están ya tan ahogados, que em--. 
piezan con las rifas? — nos dirán. 

No, camaradas, todavia poseemos unos 
pulmones excelentes, para no ahoganos 
en tan poca agua, como es la indiferen- 
cia y el marasmo actual. 

Apesar de ello, quisieramos darle a la 
revista AHORA, mayor número de pági- 
nas, más y mejor material de lectura, 
intercalando grabados en su texto, que 
ilustren y deleiten a la vez. 

Con ese fin, varios muchachos perte- 
necientes ¿1 Centro que edita esta revis- 
ta, han creido práctico organizar la rifa; 
y al igual que si otra iniciativa factible 
se propusiera, buscando el acrecenta- 
mierto y mejora en. esta publicación, la 
acojemos con entusiasmo, poniendo en 
acción toda nuestra tesoneria, 


Lo que podemos oírecer 


“Mis proclamas”, Juana Ruoco $ 0.10 
“El alma de la juventud en mar- 

cha”, Teresa Macheroni ..... OA 
“Los galeotos del amor”, Higinio 

Noya: Bula 1.00. dis so “0.50 
“La bancarrota del Socialismo”, 

David? Malo. a re eat ” 0,05 
“Chispazos”, José Chueca ...... ”0.05 
“Comunismo”, H. Noya Ruiz ” 0.03 
“La violencia”, A. Samblancat ” 0,05 


Contra todo y contra todos, Luis 

A a E a ” 0.05 
Más allá de la política, A. Medina ” 0.05 
La palanca de Arquímedes, H. No- 


A A IA IO 000 
Gustavo Adolfo Bécquer (silue- 

ATT EAS RE ” 0.06 
Fmilio Carrére (siluetas) ...... ” 0.10 
Diálogos dramáticos, J. Puig y 

Kotraian  asiai ” 0.05 


Odio y Violencia, Angel Abella .. ” 0.05 
Mateu y Nicolau (tarjetas) a be- 

neficio de los presos por cues- 

tiones sociales de España ...... 0.05 


Hemos recibido d ela A. “El Sembra- 
dor”, las siguientes “Grandes obras” que 
ponemos a la venta al precio de 0.10: “El 
Espadachín”, Iván Turquenef; “La ciudad 
luz”, Víctor Hugo; “La sociedad del Por- 
venir”, Juan Grave; “Impresiones de mi 
viaje por N. América”, Kurt Hamsin; “Pá- 
ginas escogidas”, Pío Baroja; “Lo que son 
los yerbales”, R. Barret; “La religión y la 
propiedad terrena”, León Tolstoi; “Fun- 
ción social del Arte”, Max Nordau. 
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PALABRAS AL OBRERO 
1 


Ha entrado la miseria en tu choza. Tu 
vida está envuelta en una profunda tinie- 
bla. El bien de las alturas, “padre nuestro 
que estás en los cielos”, no embellecerá tus 
días sino para mostrarte, si alguna vez 
alumbra para tí, la horrible miseria que te 
rodea. 

Tus hijos crecerán bajo el azote impla- 
cable de tu pobre y miserable destino. Se- 
rá la herencia que tú le dejas en la vida. 
Herencia de esclavos que consumirán tus 
fuerzas en ímprobas tareas, en la estrechez 
de las fábricas, en el infierno de los tugu- 
rios, en las extensas llanuras de las cam. 
pañas, sobre los pobres maderos de los bar- 
cos o en las bocas negras y malditas de 
las minas. 

En todas partes, el dolor y el vicio, mor- 
derá su carne, envenenará su existencia, 
pondrá frío en su alma, En todas partes 
la grande y pesada cadena amenazará su 
vida, haciéndola pobre y mezquina, infeliz 
y desgraciada, sombría y despreciable. 

Ha entrado la miseria en tu choza y sin 
embargo callas, no levantas la vista y te 
consumes en esa lenta y cruel agonía de 
la vida que te señalan. Ha entrado la mi- 
seria y no quieres ver que seas tú, con tu 
inercia, con tu flaqueza de ánimo, con tu 
cobardía, el que labra. la infelicidad de tu 
destino y de tus hijos. Tu mujer está llo- 
rando desilusionada, tus hijos lactan en su 
pecho amarga leche que es de lágrimas, 
todo lo tuyo es tan y tan pobrecito y sin 
embargo no cambias, eres el de siempre. 


Juegas, te emborrachas, ríes a veces bur- . 


lándote de tí mismo: 
¿Qué tienes en el cerebro? ¿Qué tienes 
en el pecho? piénsalo bien y mira tu con- 
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Anderson Pacheco 





ciencia. ¡Ha entrado la miseria en tu cho- 
za, obrero! 


u 


Yo te digo hermano: todos, todos tie- 
nen derecho a la vida, y a la felicidad. El 
hombre que manda a otro hombre, obli- 
gándole por la violencia a ejecutar lo que 
no desea ni quiere, es un verdugo. El hom- 
bre que acumula el fruto del esfuerzo, a 
veces bien doloroso y grande, de los de- 
más, convirtiéndolo para su recreo, mien- 
tras su productor sucumbe de cansancio e 
inanición, es el más grande de los ladro- 
nes. 

Verdugos y ladrones son los que te man- 
«dan, los que te dan — ¡qué ironía más san- 
grienta! — ese mísero jornal conque real- 


mente comes; verdugos y ladrones son los 


que te” gobiernan e imponen los deberes 
que deben ciegamente acatar, respetar, 
bendecir, sin que entiendas por qué aunque 
te digan que eso es necesario para guar- 
dar el orden y tú no te explicas qué orden 
es este que hace tan poderosos a unos e 
infelices a otros; verdugos y ladrones los 
que te acarician el oído con bellas frases 
para llamarte cuando necesitan de tí, pero 
que te rechazan en cuanto seas inútil a su 
beneficio. 

La tierra es de todos. No podría hallar- 
se el título originario de la propiedad de 
cada uno. La propiedad de la tierra es el 
más grande de los despojos, el atentado 
más sangriento consumado contra los des- 
poseídos que son la gran mayoría, entre 
la cual estás tú y los tuyos. 

El producto del trabajo es colectivo, El 
que lo retiene despoja a la gran”*mayoría 
productora. Los talleres no deben ser cár- 
celes ni las escuelas tampoco, ni el esfuer- 
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zo una maldición que tritura la vida del 
hombre. 

Revélate, pues, contra los verdugos y los 
ladrones de tu sudor, revélate contra los 
autores de tu desgracia. Y alimenta un 
ideal más grande: trabaja y lucha por- 
que «la riqueza social se reintegre a la so- 
ciedad, al conjunto. Fija en tu cerebro es- 
tas dos palabras: comunismo, propiedad de 
todos; anarquía libertad para todos. 


TI 


A 


Yo no creo en Dios, pero creo en el 
hombre. En el esfuerzo del hombre reside 
la voluntad creadora. En él está el ímpetu 
renóvador, la dinámica del progreso, la 
herramienta formidable que talla las for- 
mas de la vida social. 

Todo el bien — y el mal igualmente — 
que disputas es -la obra de la inteligencia 
del hombre. 

El bien es un impulso generoso, y el mal, 
los eaminos usados en su trayectoria en 
pos del mejoramiento. Es humano que el 
hombre se equivoque y yerre, pero no es 
humano que el error se perpetúe por los 
siglos de los siglos, sin enmienda. 

Los errores del pretérito han de destruir- 
se y no respetarse. Y Dios es el error, la 
ignorancia del hombre, el primer balbuceo 


EL “FOMENTO” ARTISTICO 


o 





El editorialista de la revista “La Cruz 
del Sur”, correspondiente al N.o 4, se queja 
porque la Asamblea Representativa Depar- 
tamental (demasiado nombre para hacer 
algo bueno) no se interesó lo bastante de 
ur proyecto de ley presentado para “Fo- 
mento artístico”. 

Yo, en verdad, poco entiendo de leyes, 
y menos de proyectos de ídem pero, no pue- 
do a menos que reconocer la profunda ver- 
dad de ese aforismo que dice: “La mejor 
ley, es la que anula a todas las leyes”, Y 
hecha esta declaración, entro en lo que 
me interesa, es decir, el arte. 

Rodín, sin duda conocedor de estas co- 
sas, dijo al respecto de “fomento” y el 
arte: “Ya no hay escultores, ni pintores, 
desde que se les da premios. Ello es lo que 
mata al arte y a los artistas”. El editoria- 
lista de marras, sin duda también, conoce- 
dor como Rodín, afirma lo contrario. Y en 





para explicarse lo que le rodeaba sin com- 
prenderlo, hábilmente trasmitido de gene- 
ración en generación por los más audaces, 
ante la independencia de los conjuntos hu- 
manos, para someterlos a su tiranía. Dios 
engendró en la humanidad, la idea de la 
autoridad. Y la autoridad fué siempre la 
noche, las tinieblas, la muerte de toda re- 
novación y progreso. S 

Pero junto y anterior a esta idea, alum- 
bró otra buscando caminos y senderos 
nuevos: la libertad. 

Todo error se ha sostenido por la auto- 
ridad y ha sido pulverizado por la libertad. 

Teneis, pues, hermano, abierto ante tí 
dos caminos: uno que es el pasado, vano in- 
tento de resurrección de cosas e ideas que 
han muerto con el tiempo, y otro que es 
el aliento vital, el fuego interior que lleva 
en sus entrañas el secreto del futuro. Ele- 
jid tu senda. 

Pero escucha: Yo no creo en Dios, ni en 
la autoridad, ni en nada que no sea la ma- 
nifestación de la inteligencia humana. El 
hombre hizo a Dios y no Dios al hombre 

Esta religión no tiene más tiempo que 
la propia conciencia de cada uno, ni más 
oración que la que busca la propia eleva- 
ción, ni más ceremonia que el esfuerzo que 
genera la libertad. 

Yo creo en el hombre! 


Esteban _Cabriól 


una jeremiada digna de recordación dice: 


““En ningún país del mundo se aprecia y 


se “premia” menos que en el nuestro la 
albor artística. Aquí no existe el estímulo 
de un público culto, lo suficientemente nu- 
meroso como para asegurar la vida a un 
escritor por la venta de sus obras o un pin- 
tor por-la colocación de sus cuadros”. 

Chocante contradicción la de este escri- 
tor con la opinión de Rodín! 

La lógica de la falta de cultura en el pú- 
blico poco numeroso, había de traer la pro. 


tección de la ley, de la misma manera que * 


en las rimas a la vuelta de un “prolijo” 
aparece infaliblemente un “hijo”... y ya 
estamos en la “propiedad literaria”, legis- 
lada. 

Una ley para refrenar a los desalmados 
libreros y casas editoras?... Pero, es que 
no habrá otros medios para hacer respe- 
tar los derechos de autor? ¡Ca, hombre! 
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Lo que este pueblo necesita, pueblo jo- 
ven y por tanto vigoroso y abierto a las 
grandes obras, es que se le cultive la inte- 
ligencia y la emotividad olvidando un¿po- 
co los triunfos de las patadas y puñetazos 
que tanto alabara en el número anterior 
de “La cruz del Cur”, el mismo editoria- 
lista, Encamínece por buenos senderos y sin 
muletas a esa juventud estudiosa que se la 
quiere envenenar con premios y estímulos 
y se verá como los ladrones de todo calibre 
enfrenan solos sus instintos. 

Deje el articulista que se pudra en em- 
brión ese malhadado proyecto, pues el ar- 


tista ha de imponerse por su fe en triun- 


far, por sus propios esfuerzos. 

Supone lo que será ese futuro [Fomento 
Artístico”, es muy fácil profetizarlo: se 
constituye un cuerpo de “capacitados” eri- 
gidos en “directores espirituales”, los cua- 
les, mediante una técnica legislada, adjudi- 
carán a los artistas, las cualidades preci- 
sas para ser tales y quienes no acepten los 
cánones establecidos — los verdaderos ar- 
tistas — pagarán su osadía-con la descano- 
nización... Pobre arte, sin alas y sin pu- 
janzas, encadenado a la roca de las sancio- 
nes del Estado, como un editorialista cual. 
quiera sugeto al plato de las lentejas... 


Francisco del Santo 


EL FRACASO DEL ESTADO EN TODAS SUS FORMAS 


La Historia nos demuestra que el «go- 
bierno burgués» ha fracasado, como han 
fracasado todas las distintas formas esta- 
tales autocráticas que ha tenido la Humani- 
dad a través de los tiempos. 

En vano se intenta buscar reformas cons- 
titucionales; demás están las ligeras con- 
cesiones que por un lado se hacen al Pue- 
blo y por otro se les arrebatan. 

Los gobernantes están desequilibrados. 

El pueblo ya no entiende de simples me- 
joras, ansía que se le devuelva*todo lo que 
por derecho natural le pertenece y que por 
derecho de la fuerza le ha sido usurpado. 

Entienden, los productores del brazo y del 


cerebro, que ellos tienen derecho a ser fe- | 


lices, por que constituyen toda la riqueza 
social, por cuanto representan el factor di- 
námico de la organización humana, los úni- 
cos valores reales en medio de la sociedad. 

Los pueblos han progresado: han com- 
prendido todo el error histórico. 

Saben ya que la «Justicia» es una menti- 
ra, mientras en medio de la sociedad haya 
una clase qye viva a expansas de la otra 
clase que trabaja arrancando del seno de 
la madre Tierra, todos los tesoros que em- 
bellecen la Vida. 


Que la felicidad humana, será un mito, 
mientras que el sabio, el obrero del intelec- 
to, descorriendo desde su laboratorio cien- 
tífico el velo de lo desconocido, sea explo- 
tado en sus triunfos científicos para poder 
alimentarse por el «Señor» que con su ma- 
jestad el dinero, todo lo domina, todo lo 


absorbe, extrangulando con su feroz egois- 
mo todas las libres y espontáneas iniciati- 


vas del brazo y de la inteligencia. 


La Humanidad ha progresado; los pue- 
blos están convencidos de que sobre la 
Tierra hay todo lo que para ser felices nos 
hace falta y que por el capricho y egoísmo 
de un puñado de individuos no nos perte- 
nece, determinando así el dolor, la lucha del 


_hombre transformado en lobo de otro hom- 


bre, en medio de la gran familia hu- 
mana. 

Los tiempos han demostrado que el Feu- 
dalismo, el Imperio; la Monarquía, la Repú- 
blica, todas las formas autocráticas de or- 
ganización social, basadas en el predominio 
de una clase sobre las otras, han fracasado 
en la siembra de felicidad humana, 

Que en donde hay autoridad hay escla- 
vos y por ende injusticia social. 

En vano halagar más con el «gobierno 
del pueblo» y «para el pueblo»; demás es- 
tán todos los parlamentos; con estas mop- 
dernas frases y formas, no se ha hecho 
más que engañar una vez más a los pue- 
blos, prolongar el reinado de la injusticia 


y la iniquidad. 


Los actuales gobernantes, los presentes 
administradores de la cosa pública, se sien» 
ten perdidos en el lodazal de su propla 
moral. 

Están convencidos de que el reino de este 
mundo ya no es para éllos. Que la mentira 
ha sido destronada, Que toda forma políti- 
ca ha fracasado. 
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El pueblo está desengañado; sabe que 
sus intereses y su libertad, nadies mejor 
que él mismo los administrará. Demás está, 
pues, que con deseo de apuntalar el régi- 
men autocrático-capitalista, se lleven al 
parlamento a todos los elementos «avanza- 
dos» de la fauna política; liberales, repu- 
blicanos, socialistas y comunistas. El siste- 
ma económico-político no lo arregla ya na- 
die, por cuanto el mal está en el principio 
y el principio es gangrenoso e inevitable la 
podredumbre social, 

El mal está en la institución, en la for- 
ma «estatal», por lo tanto toda enmienda 
al viejo edificio capitalista, es el parche 
que cubre las grietas del edificio que ame- 
naza derrumbarse indefectiblemente. Los 
cimientos ya no pueden sostener tanta mi- 
seria, tanto dolor, tamaña injusticia. 

Los parlamentos se trarfeforman de ul- 
tra-conservadores a comunistas: se suceden 
unos a otros y todos estudian el problema 
social dentro del viejo caserón de la socie- 


León Tolstoy, disertando, 60 años atrás, 
sobre la instrucción popular, tuvo la valen- 
tía de proclamar ante el mundo entero “que 
el único método eficaz para la instrucción 
es el experimento, y su único criterio la li- 
bertad”. No se limitó a proclamarlo abier- 
tamente, sino también lo puso en práctica 
en su escuela de Yasmaya Poliana donde 
con una serie de experimentos mostró que 
el niño no es una pizarra limpia sobre la 
que el maestro escribe y borra a su antojo, 
sino que es “un ser vivo y pensante”. Au- 
guró, lo que después se convirtió en una 
rama especial de la ciencia, la pedología, 
la ciencia sobre el estudio del niño. 

Además de muchas indicaciones valiosas 
en el orden de la educación, dió Tolstoy a 
la educación, la instrucción y el desarrollo 
del individuo una nueva interpretación y un 
nuevo sentido. Y fundamentó su sistema 
sobre un principio nuevo: la Libertad y la 
Creación. 1 

En los años sesenta, atravesaba Rusia 
por un período de despertar social y espi- 
ritual; se entiende, que en el orden de la 
educación escolar hacíanse también experi- 
mentos, que dieron resultados valiosos, 





La Educación en Rusia hásta la Revolución de Octubre 
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dad, pero el fracaso es el premio a «tama- 
ña virtud». 

«Los Consejos de gobierno, gabinetes», 
también sufren la crisis social, y caen ven- 
cidos los más grandes estadistas y econo- 
mistas «legales», 

Es la crisis de un mundo anacrónico, lle- 
no de errores, viejo, que se derrumba bajo 
su propio peso. 

Es la estructura social que se ha defor- 
mado a impulso del «nuevo espíritu» que 
ha hecho del esclavo un hombre; es parto 
que ha de producirse por la eyolución cons- 
tante de los pueblos dando una nueva for- 
ma de convivencia social. 

Es en fin, con la desaparición de la vie- 
ja sociedad autocrática-caplitalista, dando 
margen a una sociedad de libres, como re- 
solveremos el viejo pleito económico-políti- 
co-social, que hace que los hombres se des- 
conozcan en medio de la sociedad hu- 
mana. 


Anatoly Gorelick 








Traducción de Julio Company) 


Tolstoy no estaba solo en esa obra. En Pe- 
trograd, en la isla Vasiliev, otro pedagogo 
investigador Resniff (?) hacía experimen- 


tos con un grupo de niños, poniendo por ba- 


se a la educación y la instrucción el Tra- 
bajo. (1) Y estos experimentos dieron bue- 
nos resultados. 

porque escribo de memoria por no tener a 
mano los materiales necesarios.— A. G. 


Demás estará decir que la parte intelec- 
tual avanzada de la sociedad, ha prestado 
siempre al problema de la educación popu- 
lar, una atención especial. El médico Piro- 
goff, el crítico Pisareff, el escritor Ponia- 
lowsky, el ingeniero Garin-Mikhailoff y 
toda una serie más de pensadores y escrito- 
res se interesaron en este problema. Mu- 
chos jóvenes, pertenecientes al movimiento 
conocido en la historia con el nombre, de 
“nihilismo”, se dispersaron por todo el in- 
menso territorio de Rusia, llegando hasta 
los rincones más apartados, dedicándose a 
la gran obra de la educación e instrucción 
de las masas. 





(1) Véase Kapteneff “Historia de la pe- 
dagogía rusa”. No estoy seguro del nombre 

















AHORA 





Ni aún la reacción que se desencadenó 
en los 80, logró matar este movimiento. Mi- 
les de educadores anónimos continuaban 
silenciosamente su obra. Mantenían una lu 
cha imperceptible, pero no por eso menos 
tenaz, por la libertad de la educación. 

Hacia los fines del siglo XIX y princi- 
pios del XX, fué puesto el problema de la 
educación nuevamente en la orden del día 
y la lucha por la libertad de la educación 
y de la escuela adquirió proporciones jamás 
hasta entonces vistas. 

Pero hasta esa época se había hecho 
mucho ya por la libertad de la educación 
y la enseñanza. 

Después de la revolución de 1905, cuan- 
do sopló un hálito de libertad, llegó a crear- 
se todo un movimiento, no ya bajo el nom- 
bre, sino también con el lema: “la educa- 
ción libre”. Este movimiento tenía su ór- 
gano periódico con el mismo nombre y su 
editorial, habiendo distribuido a decenas 
de miles de ejemplares las mejores pro- 
ducciones del pensamiento social y pedagó- 
gico: Froebel, Pestalozzi, Monterori, Douai 
Stanley Holl, Hausberg y otros. Hicieron 
conocer a los profesores y al público lector 
las mejores obras de este género. Las de 
Tolstoy, Tagore, Charleman, Hausberg, 
Frtli, Montesori, Douai las familiarizaron 
con los conceptos de otros pensadores en el 
dominio de la psicología individual y so- 
cial, la pedología y la pedagogía. 

En este movimiento se destacaron hom- 
bres que presentaron cuadros hermosos de 
la escuela futura: casas infantiles, comu- 
nas infantiles, escuelas libres, etc., (Ven- 
vel y otros), que hacían experimentos en 
sus comunas infantiles (Satzky), y que ha- 
cian la obra grandiosa de la educación en 
los jardines de infantes, escuelas y otras 
instituciones educacionales. Se puede decir 
sin caer en la exageración, que la educa- 
ción y la escuela eran los problemas que 
más interés han despertado en Rusia en 
los últimos cincuenta años. 

Esta, aunque suscinta revista era nece- 
saria para que el lector se forme una idea 
de la importancia que en Rusia había ad- 
quirido el problema de la educación popu- 
lar antes aún de la revolución de 1917, La 
escuela privada y la educación habían lle- 
gado en Rusia a tal altura, que podían ser- 
vir — y servían — de ejemplo al resto del 
mundo en la obra de la educación del hom- 
bre por el hombre. 

También se habían creado y existían, es- 
pecialmente después de la revolución de 
1905, un número elevado de escuelas noe- 











turnas y dominicales, casas del pueblo, uni- - 
versidades populares, teatros populares y 
muchas otras instituciones educacionales, 
culturales y de instrucción sobre él inmen- 
so territorio de Rusia, sin excluir los rin- 
cones más apartados. Entre estas institu- 
ciones podemos mencionar las siguientes: 
Sociedad Técnica Imperial, la Sociedad con- 
tra el analfabetismo, la Sociedad de des- 
errollo físico, la Sociedad de divulgación 
de conocimientos entre el pueblo, las so- 
ciedades de protección, las sociedades para 
la enseñanza de artes y oficios y otras 
más. 

Se entiende, que gracias a los obstácu- 
los que se oponían de arriba, eran todas 
estas iniciativas débiles, la obra de educa- 
ción e instrucción de las “masas populares 
limitada, el impulso de las masas mismas 
sofocado y todo lo creado en este orden 
cra insuficiente, muy insuficiente, para sa- 
tisfacer las exigencias de las masas obre- 
1as y campesinas. 

Para que el lector comprenda lo difícil 
que era esta obra para los que la lleva- 
ban a cabo, inserto más abajo unos cuan- 
tos datos, extraídos del período que siguió * 
au la revolución de 1905. 

Impregnadas de espíritu revolucionario, 
debido a la propaganda desplegada, mu- 
chas aldeas del Sud de Rusia empezaron, 
en 1905, a cerrar las casas de expendio 
de alcohol del Estado y en lugar de éstas 
abrían escuelas. Hubo aldeas, donde, por 
acuerdo general, la borrachera se castiga- 
ba con multa o con trabajos obligatorios en 
beneficio de la aldea, las casas del gobier- 
no de expendio de alcohol eran boicotea- 
das, las escuelas se quitaban de manos de 
la iglesia y se expulsaba de ellas a los pro- 
fesores eclesiásticos y se entregaban en 
manos de maestros laicos... 

Pero todas estas reformas acababan, po? 


la general, de un modo harto lamentable. . 


Las expediciones punitivas — las que des- 
pués de sofocar la revolución de 1905, dise- 
minó el gobierno del zar por toda Rusia, — 
establecían nuevamente el “orden”: las es- 
cuelas se cerraban, las tabernas del Esta- 
do se reabrían”. (1) 





(1) En los años 1905-6 tuvo el autor 
oportunidad de ver con sus propios ojos 
hechos semejantes en algunas aldeas del 
distrito de Melitopol, gobernación de Tauri- 
de. Los historiadores de la revolución rusa 
harían bien en recolectar no solamente el 
material que se conserva en las institucio- 







































































































































































































































































































































































Pero aún para los que se encuentran 
alejados de la vida de las masas laborio- 
sas hay muchos datos, datos comprobados, 
por los que podemos juzgar de la sed del 
saber, del deseo de penetrar el sentido de 
lo vida en general y la social en particu- 
lar, como manifestaron las masas en los 
años que siguieron a la revolución de 1905. 

Las obras y los informes de distintas so- 


. ciedades de difusión de conocimientos y del 


saber entre el pueblo — trabajo en el que 
fueron obstaculizados por el gobierno; las 
revistas, que popularizaban la ciencia y las 
artes haciéndolas accesibles a las masas; 
decenas de miles de círculos de auto-educa- 
ción, auto-desarrollo, de círculos teatrales, 
literarios, científicos, ete., diseminados por 
toda Rusia; la revista científica popular 
“Vertink Snania'” (El Heraldo del Saber) 
con sus 150.000 suscriptores, que llegaba a 
los lugares más apartados del país, man- 
tenía relaciones directas y activas con sus 
suscriptores por medio de encuestas, etc., 
llegando hasta a organizar congresos de 
lectores; una extensa red «de instituciones 
editoras para el pueblo, con el “Possedink” 
(El Intermediario) a la cabeza; una tra- 
ma compuesta por entidades culturales y 
educacionales, creadas por las masas mis- 
mas, caracteriza el período entre los años 
1905 - 1917, o sea, entre ambas revolucio- 
nes. 

De ahí que no sea extraño, que la revo- 
lución de Febrero de 1917 haya despertado 
las más íntimas esperanzas, arrojándose 
todo el elemento más o menos intelectual 
y avanzado en el trabajo de la educación y 
enseñanza de la joven generación. 

Las sociedades, que habían tomado in- 
cremento antes todavía de la revolución, 
como las de lucha contra el analfabetismo, 
la Pedagógica, la de educación física y 
otras iniciaron un trabajo febril Miles de 
escuela, jardines de infantes, colonias 
de verano, escuelas nocturnas, que resis- 
tieron los embates de la más feroz reacción 
ztrista, fortalecíanse ahora y se reorga- 
nizaban en los principios más libres. Las 
obras de Montesori y Froebel fueron los 





res del gobierno o en las ciudades, sino 
también en las aldeas, especialmente del 
Sud de Rusia. Así conocerían muchas co- 
sas que los dejarían asombrados. En todo 
caso las revoluciones de 1905 y 1917 se 
nos presentarán en una forma completa- 
mente distinta de como nos quieren pre- 
sentarlas los hombres de la ciencia estatal 
o de pa::ido,.— A, G. 
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libros de mesa de una inmensá cantidad de 
maestros y hasta de muchas madres. Cien- 
tos de nuevas instituciones de enseñanza 
popular creáronse por sobre toda Rusia. 
La revolución escolar, así como la revo- 
lución política y económica fué hecha, en 
Rusia, por las masas mismas, por su pro- 
pia iniciativa y esfuerzo propio. En los 
barrios obreros y en las aldeas abrianse es- 
cuelas, jardines de infantes, plazas de ejer- 
cicios físicos, inaugurábanse cursos noc- 
turnos para obreros y campesinos, Faltaba 
elemento intelectual idóneo para satisfa- 
cer el deseo de instrucción de las masas: 


Las revoluciones en el orden de la edu- 
cación y del trabajo cultural, así como las 
revoluciones en otros órdenes de la vida 
hacíanse, claro está, sin niguna “organi- 
zación (palabrita favorita de todos los 
charlatanes y aventureros políticos). Los 
gobiernos, el Provisorio, primero, y el de 
Kerensky, después, estaban demasiado ocu- 
pados en afirmarse ellos mismos para pen- 
sar en otra cosa; y en el orden de la edu- 
cación del pueblo su obra se limitó a un 
montón de decretos y a frases rimbomban- 
tes. Como cualquier otro gobierno o cual- 
quier otra “organización” central, eran 
impotentes para hacer algo realmente efec- 
tivo. Pero estos, por lo menos, eran impo- 
tentes, y muy poco intervenían en los asun- 
tos escolares, limitándose a subvencionar 
las escuelas fiscales y expresar buenas 
intenciones. Y esto dió posibilidad a la 
escuela, después de la revolución de Fe- 
brero de 1917, crecer en cantidad y en ca- 
lidad. 


No cabe duda que había mucho elemento 
reaccionario entre los maestros viejos, pe- 
ro la ola de libertad que inundara a la es- 
cuela — a padres, hijos y a toda la so- 
ciedad — redujeron la influencia de est; 
momias pedagógicas al mínimum de su 
expresión. Los clubs escolares infantiles y 
las organizaciones de alumnos junto con 
los comités de padres, con los soviets esco- 
lares (en los que muchas veces entraban 
representantes de los niños) dirigió la vida 
de la escuela en todo sentido. 

En 1917 arrojaron la escuela y la educa- 
ción las cadenás del Poder y de las Autori- 
dades en las que estaban encadenadas y 
estiró sus miembros entumecidos. Hay que 
confesar que el movimiento iba más en lo 
ancho que en lo hondo. Pero la obra de la 
liberación de la enseñanza y la educación 
de la tutela del poder.y de la autoridad 
adelantaba a pasos gigantescos. 

Niños de 8 y 10 años trazaban a menudo 
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ellos mismos el camino a seguir, dirigían 
ellos mismos su propia educación y estimu- 
laban en sí y en sus compañeros el espíri- 
tu de libertad. Con qué amor, con qué 
atención escuchaban a los oradores, con 
qué seriedad hacían preguntas o formula- 
ban opiniones, a veces ingenuas, pero por 
lu general acertadas. Rara vez creían los 
niños y los jóvenes de primera intención o 
sc sometían a la influencia exterior y su- 
perficial. Buscaban de investigar primero 
los problemas que les interesaban y de- 
fendían casí siempre su libertad e indepen- 
dencia. 


TRABAJANDO POR LA ANARQUIA 


Anarquismo en su definición amplia es 
una escuela o teoría que se propone aniqui- 
lar el régimen social, político y económico 
actual, suprimiendo el estado y colocando 
en su lugar la comunidad de los individuos, 
sin autoridad, sin religión, sin propiedad; 
de aquí su nombre. La propaganda anar- 
auista, ácrata o libertaria, recae principal- 
mente sobre estos puntos: 1.o negación de 
la Divinidad. El anarquismo es francamen- 
te atea; desde el catolicismo al budismo y 
substituir los dogmas, por el racionalismo 
científico materialista; 2.0 Negación de la 
patria, que los pueblos sean libres sin fron- 
teras solidariados por el trabajo. Trabaja 
por la anarquía todo hombre que en el ta- 
ller, en la fábrica, en el campo en la escuela, 
sostenga sus principios libertarios. No bas- 
ta solo querer una cosa; se necesita ade- 
más emplear los medios racionales y posi- 
bles para obtenerla: anarquía no es el ideal 

de Pedro o de Juan anarquismo no es una 

cuestión de filología o gramatical como se 
pretende; tampoco puede ser lo que se le 
antoja al herrero, al campesino o al astró- 
logo, porque si se pretende hacer creer que 
el problema de la libertad es una cosa que 
se obtiene estudiando especialmente la gra- 
mática sucedería que solamente los filólo- 
gos serían los únicos autorizados para po- 
der propagar y trabajar por la anarquía. 
Lógico es reconocer que con el analfabe- 
tismo no iremos a ninguna parte, harto sabi- 
do es que el mal está en que una gran can- 

tidad de trabajadores son analfabetos y 

otra cantidad no menos creciente fuimos 

arrancados de la escuela primaria en la 
edad que más y mejor podíamos aprender. 


Y 
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Así como una corriente fría de aire en 
medio de un gran calor, obra la revolución 
sobre los cerebros de las personas adultas- 
Los cerebros más cansados y atrasados se 
contagian de la corriente revolucionaria. 
Pero más aún influye la revolución en las 
mentes de los niños, de la juventud, men- 
tes que no alcanzaron absorber todas las 
miasmas de la vieja sociedad y que no se 
han cansado todavía del eterno trabajo es- 
clavo y de la vida sin esperanza. Pero no 
es cosa que llame mucho la atención, mu- 
chas veces, ni aún a los revolucionarios y 
hombres de ciencia avanzados. 


gue” 


Liber Tarsio 





Supongamos por un momento que un niño 
que a los 12 años sale de la escuela y en- 
tra en una fábrica donde el trabajo es hoy 
el germen de la degeneración y al cabo de 
algunos años le preguntamos que es ana- 
logía, sintaxis o prosodia y nos contestará 
muy natural que no sabe, pero eso no qui. 
ta que sea un buen productor, y lejos de 


“=e ver en él un reacio, un chusma, un esclavo, 


o un cualquier cosa; muy al contrario veo 
en él lo que el analfabetismo es, en otros 
términos, el mal de ignorancia, como una 
cpidemia social y lo que en el orden físico 
son los sordomudos, esto es, hombres de- 
fectuosos, que por suspensión de desarro- 
llo han quedado incompletos, sin alcanzar 
el tipo medio de perfección: 

Por este motivo no es de mi agrado que 
muchos compañeros y algunos buenos, di- 
gan cuando se trata de buscar una orien- 
tación, que quieren salirse del pueblo y ese 
último es el que paga todos los vidrios 
rotos: y 

Al hablar del pueblo es necesario hacer 
una aclaración y es la siguiente: si habla 
un aristócrata, el pueblo para él es la parte 
general de la población, a distinción de los 
nobles y poderosos, es la clase trabajado- 
ra; si es un rico el “que habla, es para el 
brazo popular, separado de la nobleza, á 
clero y el ejército; en fin, la plebe, las ma- 
sas, las clases bajas, el proletariado, el po- 
pulacho, el asalariado: es el pueblo; por lo 
tanto no veo lógico que cuando se trabaje 
por y para la Anarquía dejemos olvidados 
nuestros principios libertarios, dejando de 
un lado el brazo y atender solamente al ce- 
rebro; no debe dejarse lo uno por lo otro 


























































































































































































































































































y menos darle más importancia al cerebro 
que al brazo, porque en este caso sería 
crear privilegios y la Anarquía los recha- 
za a todos. Mella dice: “La naturaleza no 
distingue los sabios de los ignorantes; ante 


ella no hay más que animales que comen ' 


y defecan, por lo tanto la vida no se com- 
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polie de sabidurías, sino de necesidades; el 
trabajo es necesario y es tan importante 
que sin él pereceríamos; de la ruda labor 
del trabajador vivimos todos los ignorantes 
y los inteligentes; no hacerle caso, no pen- 
sar en educarlo, y dejarlo abandonado, es 
querer perpetuar la esclavitud”. 






G. THONAR 


LO QUE:QUIEREN LOS ANARQUISTAS 


PRELIMINARES x 


Lo que sigue no es una exposición de- 
tallada de las teorías anarquistas: no he- 
mos querido hacer más que un rápido aná- 
lisis — lo más completo posible, tenien- 
do en cuenta el formato de este folleto, — 
destinado a dar un resumen general de 
lo que combaten yde lo que propagan 
log .anarquistas. Apenas, se encontrarán, 
pues, más que afirmaciones, más que una 
especie de nomenclatura; para tener una 
exposición más completa bastará procurarse 
las publicaciones de todos conocidas. Tal 
como es, el presente folletito servirá sin 
«duda para disipar muchos equívocos y 
para confundir a las gentes limitadas o 
interesadas que pretenden que el anarqlis- 
mo es la teoría del crime», que los 
anarquistas son malhechores, que no saben 
lo qyé quieren, etc., ete, 


Anarquía, — Etimológicamente, este lér- 
mino tiene por raíz la palabra griega urké, 
gue expresa la idea de mando; el privati- 
vo an (o a) colocado ante «rió expresa la 
idea de supresión, de ausencia, An-arke en 
griego, anarquía en nuestro idioma,  ex- 
presa, pues, bien la idea de ausencia de 
mando, por consiguiente ausencia de 
autoridad. Los ignorantes y las gentes in- 
teresadas en crear equívocos han hecho abu- 
sivamente de la palabra anarquía un 
sinónimo de desorden. Ahora bien, que haya 
orden. O desorden, no hay anarquía sino 
cuando hay ausencia de autoridad. El Cen- 
tury Dictionary define la anarquía: ««Teo- 
ría social que considera como ideal la unión 
del orden con la ausencia de todo go- 
bierno del hombre sobre el hombre»». En 
el iccionario Lacrátre se encyentra una 
definición más completa y más justa, 


En efecto, los anarquistas están lejos de 





ser los partidarios del ««desorden»»; no se 
niegan a conformarse a la razón, a la vyer- 
dad, a las concepciones antiguas o nuevas, 
pero siempre que su valor sea demostrado; 
lo que los anarquistas combaten, es la. 
disciplina arbitraria, egoista, autoritaria: no 
admiten ni autouridad del hombre sobre el 
hombre, ni la explpotación del hombre sobre 
el hombre. 

Es una táctica, entre los dirigentes, el 
dar el nombre de «partidarios del des- 
orden» a todos logs que rehusan someterse 
a su arbitrio, En realidad, los anarquistas 
son los verdaderos partidarios del orden, 
de la armonía, y es por eso que combaten 
la sociedad capitalista en que el desorden 
está en su extremo límite. Como dice el 
sabio L, Biúichner: «El exceso de pobreza y 
el exceso de riqueza, el exceso de fuerza y 
el exceso de impotencia, el exceso de feli- 
cidad y el exceso de miseria, la superabun- 
dancia y la carestía, una fabulosa ciencia 
y un ignorancia fabulosa, el trabajo más- 
penoso y el placer sin esfuerzo ulguno, to- 
dos los géneros de belleza y de esplendor 
y la más profunda degradación de la exis- 
tencia y del sér, estos son los rasgos que 
caracterizan nuestra sociedad actual que, 
por la enormidad de sus contrastes, sobre- 
pasa a las peores épocas de opresión polí- 
tica y de eselavitud»». He ahí bien dónde 
yace el verdadero desorden, 

Sea dicho eso para. rectificar el error, 
querido o no, de los que persisten en inter- 
pretar el término anarquía como sinónimo 
de desorden, de perturbación. 

Anarquista, — Se puede considerar como 
anarquista, todo individuo que combate la 
autoridad, siempre que los móviles a los 
queu obedece ese individuo no estén en con- 
tradicción con el fin a conseguir, que €S 
la liberación integral de la humanidad. 
Anarquismo, — Este es el término em- 








AHORA 





pleado para designar el conjunto de las 
teorías anarquistas. 


LOS PRINCIPIOS 


Las teorías anarquistas pueden ser divi- 
didas en dos categorías: las que se refie- 
ren a la destrucción y las relativas a la re- 
construcción, Considerando la defectuosidad 
del estado social actual y cómo su persis- 
tencia es anormal, los anarquistas se es- 
fuerzan por derribarla atacando la mayor 
parte de ssu instituciones — moral y ma- 
terialmente; no es sino de un modo acci- 
dental, subsidiario, que atacan a los indi- 
viduos que defienden esas instituciones. 

Comenzaremos por exponer las teorías 
que se proponen la destrucción de la for- 
ma societaria actual. 

A fin de ser comprendidos por todos, 
diremos que los anarquistas se insurgen: 
Contra la propiedad, individual o colectiva, 
porque ella es un obstáculo para la satis- 
facción de las necesidades de los indi- 
viduos y porque, teóricamente, perdió todo 
su valor sociológico, no siendo más que un 
robo permanente, un acto de banditismo 
que sólo se justifica por el derecho del más 
fuerte; en la práctica, impulsa y aún 
obliga al hombre a explotar a sus seme- 
jantes, a vivir a sus expensas, a apro- 
piarse en detrimento de los demás, de un 
bien superior al que sus necesidades exi- 
gen, privando a los otros de lo necesa- 
rio; la propiedad es la causa inicial de 
casi todos los crímenes, engendra la ima: 
yor parte de los vicios, tiene por resul- 
tado un derroche desenfrenado, no está ya 
en relación con el desarrollo de la civili- 
zación, perjudica la evolución normal de la 
humanidad. 

Contra la autoridad, cualquiera que sea 
la forma bajo la cual se manifieste; porque, 
: teóricamente, no es más que una herencia 
nefasta de brutalidad legada por nuestros 
antepasados; en la práctica, se traduce sim- 
plemente por la defensa de la propiedad 

individual — con la cual, por otra parte, 

se confunde a menudo; no es más que la 
fuerza, puesta casi siempre al servicio del 
pequeño número para someter a la gran 

masa; corrompe a los que la detentan y a 

los que la sufren; impulsa fatalmente a la 

arbitrariedad, a la violencia; es un peli- 
£ro permanente para el desarrollo normal 
del individuo; ha sido siempre un obs: 
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táculo para el acuerdo entre log hombres. - 
Contra la religión, de cualquier modo 
que se presente, porque no es más qye un 
vestigio de la ignorancia; opone la fe,-la 
creencia al razonamiento; falsea el sentido 
de la vidaa; está constantemetne al servl- 
cio de los poderosos, a título de medio de 
dominación; coloca el dogma a través de 

toda la investigación a la verdad. 
rf 

LAS CONBECUENCIAS 


La propiedad, la autoridad, la religión 
son las tres bases fundamentales de la so- 
ciedad burguesa, del sistema social que su- 
frimos; bien que estas instituciones se 
confunden la mayor parte del tiempo de 
un modo inextricable, se puede decír que 
representan los aspectos material, intelec- 
tual y moral de la cuestión social y que 
desde hace siglos, esta siniestra trilogía ha 


“cubierto a la humanidad de cieno, de ruinas 


y de sangre. 

De estos erróneos principios se han de- 
rivado las instituciones que los anarquistas 
combaten con el mismo tesón, Es así que 
los anarquistas se dirigen principalmente: 

Contra el patronato (o salariado) porque 
es la deducción arbitraria de un tanto so- 
bre la producción ajena y eso casi siem- 
pre indebidamente; es absolutamente inútil, 
rebaja al asalariante y al asalariado; de- 
termina la completa sumisión de la casi 
totalidad del género humano; es la causa 
primera de la prostitución; da al patrón el 
poder monstruoso de reducir al trabajador 
a la miseria. á 

Contra el capital, porque representa el 
trabajo de un gran número acumulado en 
manos de uno solo; su: valor es completa- 
mente fiticio; es un elemento de desorden 
y de corrupción; justifica la renta y al 
rentista, ese ser anormal que, por principio, 
consume sin producir, 


Contra los impuestos, servidumbres, ete., 
porque pesan únicamente sobre los produc: 
tores; son un nuevo diezmo deducido sobre 
la miseria de los necesitados; bajo. pretexto 
de utilidad pública, no sirven más que para 
mantener el estado de.cosas existente y, 
a lo sumo, son entregados al derroche. 

Contra el patriotismo, el chauvinismo, 
porque mantiene el prejuicio de las fronte- 
ras; desarrolla el odio de pueblo a pueblo; 
es una verdadera religión que, para man: 
tener sus privilegios, tratan de implantar 
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los gobernantes en el lugar de las religio- 
nes que se derrumban, 

Contra el militarismo, bajo cualquier 
forma que aparezca, porque no tiene otro 
objetivo que defender la propiedad y la au- 
toridad y, por esto, condena al acuartela- 
miento a los más  vigoroBos de nuestros 
jóvenes, impidiéndoles contribuir a la pro- 
ducción con su cuota de trabajo; es la es- 
cuela del asesinato. 

Contra todas las guerras y las expedi- 
ciones coloniales, porque éstas no tienen 
otro fin que enriquecer a los capitalistas 
y porque son crímenes colectivos, tanto 
más monstruosos cuanto más premedita- 
dos, A 

Contra todos, los gobiernos, de cualquier 
etiqueta que se cubran: imperio, realeza, 
república, autocracia, democracia, porque no 
tienen otro fin que oprimir a los hombres, 
permitir a una minoría, a un partido, a 


una clase, oprimir y explotar a los demás ' 


hombres. 

Contra el parlamentarismo, porque es 
una pura hipocresía, un simple instrumen- 
to de dominación adecuado a la sociedad 
capitalista; teóricamente, el parlamentaris- 
mo puede tener un valor aparente; en la 
práctica falsea la voluntad pública, corrom- 
pe y engaña al elector; en resumen, no 
es más que una de las manifestaciones de 
otra autoridad, tanto más peligrosa cuanto 
menos visible es para las masas crédulas. 

Contra las leyes y toda la eodificación 
penal, porque no tienden más que a opri- 
mir y son impotentes para mejorar en na- 
da Jas relaciones entre los individuos; no 
tienen, en general, otra función que defen- 
der la propiedad; obligan a todos los ciu- 


LA PRENSA ESPAÑOLA 


El sable dictatorial continúa tajando las 
columnas de la prensa obrera española: 

"Todo lo que exprese vitalidad, rebeldía, 
se cercena. Dejando trunco el pensamien- 
to escrito, en un suspensivo prolongado, 
que tiene la virtud de traer a nuestras con- 
vicciones impertérritas, doble tesonería. 

Esos boquetes, que los militarotes fra- 
casados en todos los campos: del valor y 
la rectitud, hacen, en la prensa anarquista 
— española, facista o moscutera — son el 
símil de los boquetes abiertos en las filas 
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dadanos a seguir una línea de conducta 


trazada por un puñado de individuos. 

Contra la magistratura, en todas sus for- 
mas, porque bajo pretexto de prevenir los 
abusos, de proteger las personas y los bie- 
nes, de regularizar las relaciones sociales, 
da nacimiento al Estado y a sus múlti- 
ples engranajes, crea los poderes  consti- 
tuidos, lleva a una intervención más y más 
«acentuada, obstaculiza la vida pública y 
privada, restringe las libertades hasta abo- 
lirlas, aniquila las iniciativas públicas; en 
fin, no es más gue un instrumento de do- 
minación puesto a disposición del partido 
“que logra apoderarse del Estado. : 

Contra el matrimonio. y la familia. jurí- 
dica, porque son inmorales y peligrosos; 
crean amos allí donde no debiera haber 
más que amigos, y somenten al hombre, a 
la mujer _y a los hijos. 

Contra todas las morales dogmáticas, de 
obligaciones y sanciones exteriores O Cot- 
vencionales, porque forman un conjunto de 
mandamientos, son irracionales y sirven 
para justificar las peores indignidades. 

Contra la sociedad burguesa entera, por- 
que está basada en la fuerza bruta, crea y 
mantiene la miseria y la ignorancia, de- 
ja morir de hambre a millares de gentes 
junto a los almacenes repletos; su organi 
zación es anormal y anacrónica. 

Los anarquistas combaten enérgicamen- 
te las causas y los efectos suscintamente 


: deseriptos más arriba; los anarquistas son, 


pues, anti-propietarios, antiautoritarios, an- 
ti-religiosos, anti-militaristas, anti-partamen- 


tarios. / 


(Continuará). .. 





de los propagandistas; y ese desgarramien- 
to a las ideas, será el que muestre, en un 


alborear luminoso, la potencia doctrinaria 
de nuestra ideología, que como un sol, des- 
pués de una noche de tiniebla, llega a to. 
dos los espíritus, fortificándolos. 


La España negra, dominada por el te- 
rror negro, del clero y el militarismo, está 
cabando — al abrir esos boquetes en el 
alma popular, — su propia fosa. El tiem- 
po, después, oficiará de enterrador de tanta 
podredumbre. 
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POEMAS Alberto Ghiraldo 
LA VOZ DE LA OLA 


El viento ruge su canción extraña, 
la ola salada, triunfadora. invade 
el arenal estéril: ya ha cubierto 
la roca más altiva; ahora se expande 
con impulso espasmódico en la triste 
llanura, hasta que reina en el salvaje 
escenario. Entonces alza un clamoroso 
grito dominador, y se diría 
que está al cielo retandó; tal su acento 
resuena. Hasta aquí llego, dice el grito; 
encajonada estoy, mas me desbordo; 
fermentos del abismo me dan fuerzas, 
y ansias de libertad llevo en mi seno 
para inundar el orbe, Soy un símbolo 
de rebelión; mi cresta es mi bandera 
de combate, y es blanca y luminosa 
como ideal; sobre mi lomo esplende 
como aureola. 

¡El himno de la muerte 
con bandera de luz cruzo cantando ! 


LA ALEGRIA TRIUNFANTE 


En busca de otro amor y de otra aurora 

cruza los campos, caminante libre, 
la frente erguida, frente a las estrellas. 
Y en el silencio augusto de la noche 
así vibra su voz: 

—La fe que aliento 
es fe en la vida, es ansia inextinguible 
de beber luz en fuentes de alegrÍa, 
de aspirar flores nuevas cuyo aroma 
es caricia inmortal, fuerza fecunda, 
Mis pasos, firmes, en la tierra suenan 
y hacia la gloria van; mis ojos fijos 
están en ese azul que todos miran 
y pocos ven; yo soy el jardinero 
que cultiva su bosque de esperanzas 
pensando que al alcance de su mano 
están todos los frutos de la tierra. 

Ardiendo en entusiasmo y en deseo 

quiero embriagar mi pensamiento loco 
con el jugo de todos los racimos. 
No sé del bien y el mal: sé de la vida. 
Palalras sin sentido no tuvieron 
influjo en mí; jamás las multitudes 
pndieron imponerme sus vetustos 
prejuicios, sus rutinas incoloras 
ni sus sucios pensares; soy el fuerte 
que desplegando su bandera altiva 
y en medio del terror de los cobardes; 
salva otra vez la dignidad del hombre, 
! Del hombre entero que a la vida entrega 
todo lo que recibe de la vida! 

















































































































































































































































































NOTAS INTERNACIONALES 





LA CONFERENCIA DE LONDRES— 


En el transcurso de estos días verificóse, 
en Londres, una nueva conferencia entre 
los gobernantes de los países “victoriosos” 

En.ella, volvióse a tratar como tema prin- 
cipal, la ya archizarandeada cuestión de 
las reparaciones, lo cual en otros térmi- 
nos, significa ni más ni menos, -que cam- 
biar ideas sobre la mejor forma de expri- 
mir hasta lo insoportable al desgraciado 
pueblo alemán. 

Terminada la gran masacre europea, seis 
años van transcurridos, y los hombres de 
la “victoria” no han conseguido ponerse de 
acuerdo sobre esta, al parecer, importan- 
tísima cuestión. 

Es que, quizá sea necesario hacer durar 
la farsa. 

Probablemente, la tranquila digestión de 
la burguesía así lo requiere, pues, mien- 
tras se reunen las cabezas prominentes de 
la represiva casta parlamentarista, se atiza 
por una parte el espíritu de revancha y por 
la otra sigue aplastando voluntades, con- 
virtiendo las unidades en“ceros, el espíritu 
de la victoria. 

¿Seguirá por mucho tiempo aún domi- 
nando este régimen de engaños y miserias? 

No lo creemos. La verdad tiende a abrir 
camino, y no ha de estar lejana la hora 
en que los distintos pueblos convencidos 
del engaño en que los han sumido sus-res- 

pectivos gobernantes, se estrechen en un 
abrazo paterno uniendo a la vez sus fuer- 
7as, para dirigirlas contra el común ene- 
migo: el capital y el Estado. 


ESPAÑA. UN SUCESO ORIGINAL— 


Un episodio curiosísimo y realmente origi- 
nal se ha desarrollado, días atrás, en los 
dominios del rídiculo Primo de Rivera. 

Nos referimos al juicio entablado con- 
tra los responsables del desastre de Ma- 
Truecos. 


El caso es, que el pueblo español no se 
hallaba muy de acuerdo con la marcha de 
los acontencimientos de Marruecos. Y claro 
está, que cuando un pueblo manifiesta su 
desconformidad en alguna manera efectiva, 
con un hecho del gobierno, se recurre a la 
tabla salvadora: se eóha abajo este minis- 
terio y se le reemplaza con aquél. 
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Esta engañifa sencilla ha dado siempre 
excelente resultado. 

Con una jugada un tanto más compli- 
cada, aunque con idénticos fundamentos, 
apareció Primo de Rivera en el tinglado: 
Sus primeras declaraciones como gober- 
nante, encerraban un sin número de pro- 
mesas, entre otras: castigar a quienes fue- 
sen responsables del desastre español en 
Marruecos. 

Pero, ¿quién juzga y condena a los go- 
hernantes siendo éstos, los únicos poseedo- 
res de la ley y de la justicia? 

Porque nosotros, suponemos responsa- 
ble al gobierno, que a pesar de los reve- 
ces sufridos sigue enviando infelices al sa- 
crificio. 

Pues bien, quiénes gobernaban en aque- 
ll. época, no han sido molestados en abso- 
lvto, como nos lo imaginábamos de ante 
mano, pero para disimular,  representóse 
una irritante comedia. 

Dos generales de destacada actuación en 
territorio marroquí se prestaron a desem- 


peñar el papel de responsables. Como tales, 


se les enjuició; para uno de ellos el fiscal 
pedía nada menos que veinte años de pri- 
sión, ¡qué barbaridad!..., si al menos se 
tratara de un anarquista, pero, como decía- 
mos líneas más arriba, el todo no era más 
que una parodia ridícula, y así fué, que 
no hubo condena para nadie reconociéndo- 
se que estos generales habían cumplido 
su deber, acatando órdenes superiores. 

Ingenuamente podría preguntarse: ¿y 
quiénes eran esos superiores ?, pero nece- 
sario es recordar que las exigencias efecti- 
vas del pueblo habían arrancado del nuevo 
gobierno formales promesas y que por lo 
tanto debían salvarse las apariencias. 

Es la eterna historia de las grandes pro- 
testas y de lás pequeñas concesiones. 


El pueblo protesta, grita, pide más pan, 
y la burguesía le arroja un mendrúgo, so- 
bra de su festín. 


BOLIVIA. LA REACCION— 


La Alianza Anárquica Internacional 
(Sección Uruguaya), tiene en su poder una 
correspondencia enviada por uno de los po- 
cos compañeros que en Bolivia, gozan aún 
de su relativa libertad. En ella, el citado 
camarada, a la vez que nos pone en ante- 
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cedentes de los hechos ocurridos, dirige a 
la conciencia de todos los hombres de ele- 
vados sentimientos y de corazón, de Amé- 
rica, un vibrante llamado de solidaridad. 

Desentendernos de cste llamado sería 
complicarnos en los hechos vandálicos del 
gobierno boliviano. 

Un núcleo numeroso de compañeros se 
halla en prisión, condenados a purgar el 
delito de obrar de acuerdo con la rectitud 
áe su conciencia. 

Con motivo del aniversario de la matan- 
zu de Uncia, el crimen del militarismo bo- 
liviano contra los trabajadores de las mi- 
nas, los compañeros de la Paz, publicaron 
un largo manifiesto, sin términos insul- 
tantes, razonado. 

Este manifiesto era además, una expo- 
sición de ideas, una crítica al Estado y al 
militarismo, una recomendación de aetivi- 
dad y de cultura a las masas obreras de 
Bolivia. Y el gobierno boliviano se alarmó 
seriamente, se alarmó de una manera bru- 
tal, porque había creído hasta ahora que 
el suelo de Bolivia no era propicio a las 
ideas anarquistas. — 

Por eso pues, el gobierno boliviano se 
han ensañado con esos hombres, propagan- 
distas de un ideal de superación humana. 

Se nos informa que los compañeros dete- 
nidos son martirizados y que al camarada 
Cusicanqui, sin duda uno de los más des- 
tacados anarquistas de Bolivia, se le con- 
dujo de cárcel en cárcel al través de las 
distintas provincias del país, para confi- 
narlo luego en Río Cajones, un paraje don- 
de reinan las epidemias más espantosas, la 
viruela, la lepra, y donde las fiebres son 
continuas y mortales. ¡Compañeros anar- 
quistas! ¿Permitiremos que el gobierno 
de Bolivia cumpla su tarea criminal de ma- 


INTELECTUALES Y PUEBLO 


v 


Es explicable, no obstante, que los inte- 
lectuales de la clase media y de los pode- 
1es, instituciones y castas constituídas, no 
comprendan las cosas idealistas, las belle- 
zas de los tiempos futuros, cuando ni si- 
quiera comprenden lo actual, lo que ven y 
tocan todos los días, lo que se asimila el 
tendero más insignificante cuando hace un 
poco uso de su mollera estratificada, sólo 
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tar a nuestros compañeros ? 
Hagamos todo lo que esté a nuestro al- 
cance por evitarlo. Cumpliremos un deber. 


ARGENTINA. RADOWYTSKI— 


MEE 

¿Quién, siendo habitante de estas tierras 
de América no conoce al valeroso venga- 
dor del pueblo obrero de Buenos Aires? 
Si: hasta la prensa enemiga se ha. visto 
en la obligación, las muchas veces que de 
él se ha ocupado, en poner de relieve sus 
condiciones de hombre sin tacha y la rec- 
titud de sus procederes. 

Sus largos años de cautiverio en las he- 
ladas estepas patagónicas, las deficiencias 
de una insuficiente alimentación, la lucha 
de su situación de presidiario con su ca- 
rácter de libertario indomable, no han sido 
capaces de vencer la fuerza irresimtible de 
su espíritu justiciero y batallador., 

Radowytski, es para la burguesía argen- 
tina, una visión de la justicia proletaria; 
por eso le odian, por eso, aunque se halle 
en lugar seguro, de donde no volverá qui- 
zás, prefrerirán exterminarlo. He aquí el 
motivo por el cual el presidente Alvear ha 
nombrado nuevamente jefe de la alcaidía 
del presidio de Usuahia al desalmado Pa- 
lacio. 

Ya se reciben noticias de los vejámenes 
sufridos por nuestro querido compañero, 
desde la llegada del mónstruo. 

Ya menudean las calaboceadas y los, “a 
pan y agua”, ' 

Sabemos bien, que todos los esfuerzos 
de Palacios por rendir a nuestro compa- 
ñero serán inútiles. Conseguirá tal vez 
destruir su físico, pero Radowytski es in- 
mortal para los trabajadores y los hom- 
bres de bien. 


Antonio Roca 


asimiladora del tanto por ciento. Se horro- 


rizan nuestras lumbreras mentales, los 
grandes pozos de ciencias, del continuo 
pedir horas de rebaja en la jornada dura, 
y aumento de salario en los reducidos in- 
gresos del obrero, y no ven que la necesi- 
dad de la vida le impele a eso, so pena de 
morirse de hambre y de agotamiento físi- 
ceo, eso cuando no lo reclama el alarde de 
negociantes y explotadores, cuya vida o0r- 
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giástica y de derroche, es la prueba paten- 
te de que puede darse mayor jornal y me- 
nos trabajo en horas, a causa de lo flore- 
cientes de sus negpcios. Además, ¿no es 
indigno ese lujo superfluo, esa dilapidación 
y desprecio del dinero que amasara el su- 
dor y. sufrimiento ajeno, para el goce bes- 
tial, en tanto que para la vida del produc- 
tor, todo es demasiado y medido a lo infi- 
nitesimal?... No, el intelectual burgués, 
los intelectuales todos, no ven eso que el 
poderoso la escupe continuamente a su faz, 
porque no tiene la misma dignidad de hom- 
bre que el obrero medianamente culto. No 
ven esto nuestros intelectuales medianeros, 
porque, como ya he remarcado, sus molle- 
ras están imbuídas de conservadorismo y 
resignación, y, moralmente son verdugos 
del obrero, aunque sin querer muchos de 
* ellos, les hago este favor, pues de lo con- 
trario se darían cuenta que el sacrificio 
el espíritu de resignación y tolerancia que 
reclaman constantemente del pueblo bajo, 
también, y con mayor motivo, podrían exi- 
girlo al rico, haciendo que propietarios, ren- 
tistas, banqueros, políticos, grandes com- 
pañías y empresas, se conformaran con 
ganar menos, con menores dividendos, no 
buscaran nuevos y no muy limpios ingre- 
sos, limitaran sus afanes de rendondear 
fortunas dilapidades en bacanales, lujos y 
orgías de invertidos y decadentes, que, en 
fin, todos los chupópteros frenaran un poco 
sus apetitos y avaricias... Pero no; eso 
no lo pueden pensar los intelectuales y la 
clase media, excepciones rarísimas, porque 
sus mentalidades, su educación, su ética so- 
cial, se ha vaciado en el molde del respeto 
y veneración al poderoso, al plutócrata, a 
las castas más brutales y sus afectos y sus 
humanismos se acuñaron en el troquel del 
odio, desprecio, indiferencia, crueldad con- 
tra la indigencia, la pobreza, al castigado, 
por todas las injusticias, tiranías, infamias 
de esa sociedad perversa, a los que ni si- 
quiera dan derecho a protestar, a revelar- 
se, ¡y se extrañan de algún desmán cuando 
le han acumulado todas las ignorancias y 
hecho blanco de todas las avaricias!... 


La clase media y sus molleras preclaras, 
a pesar de ella si se quiere, es una antigua- 
lla apegada a la rutina y a la tradición, lo 
mismo que el molusco a la quilla del bajel, 
que la lapa a la peña, y su intelectualidad 
no va más allá del formulismo de castas y 
clases, del sistema protocolar y caleado de 
las viejas normas, de la organización y fun- 
cionamiento de jerarquías burocráticas; no 
son más que piezas de una máquina, mo- 
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vidas insocrónicamente hoy, mañana, siem- 
pre, a pesar de sus ínfulas de rebelión y de 
iniciativa que de vez en cuando apuntan. 
No son ni siquiera hombres en el amplio 
sentido de la palabra, porque sin que ella 
se diera cuenta, se la ha capado siempre 
en los liceos y escuelas, en Institutos y 
Universidades, tras del bufete o del mos- 
trador, en el gabinete o-en la clínica, y he- 
mos de reconocer que, ciertamente, elemen. 
tos de esta espci no son muy convenientes 
al comunismo libertario ni al sindicalismo 
bien entendidos, doble más cuando ninguna 
culpa tenemos nosotros de su pobre situa- 
ción y deplorable estado, que somos los 
primeros en sentir y lamentar, pero que, 
de ninguna manera podemos compartir las 
responsabilidades que de su acción y esta- 
do se desprenden. 

Que se fortalezca, que se purifique, que 
se eleve, y entonces posiblemente nos en- 
tenderemos. Entre tanto, parcos hemos de 
ser en la actitud y resolución a tomar siem- 


pre que llame a nuestras modestas cova- 
chas. 


” 1 
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3. W.C. 


EL MARCIANO 


Un habitante del planeta Marte hizo un 
viaje a la tierra, y se apeó en un maravi- 
lloso país donde grandes ríos regaban su 
suelo de una pasmosa fertilidad. 


El Marciano recorría el país con gran 
contento cuando vió venir un habitante de 
la tierra que parecía mohino. 


—Buenos días, amigo,—¿Qué os pasa?— 
preguntó el Marciano, 


—Tengo hambre. 

—¿Y por qué no coméis? 

—No tengo dinero. 

—Trabajad y lo ganaréis. 

—No encuentro trabajo. 

—Cultivad este hermoso terreno. 
—El propietario no quiere emplearme. 


—¿El qué? .. 
—El propietario. N 


—¿Qué es un propietario? 


—¡Anda leñe! El que es dueño de la 
tierra. 


—i¡Dueño de la tierra; 

—Naturalmente. 

—Pero dígame, ¿no es la Naturaleza 
quien ha creado esta tierra? 

-—Eso dicen, 
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—¿Y no la ha hecho para todos los hom- 
gres en general? 

—Así parece; pero yo no lo sé, 

—Entonces, ¿cómo es que un hombre 
puede ser propietario del suelo? 

—Por la ley que se lo da. 

—¿ Quién hace la ley? 

-—Pues... nosotros. 

—¿Quiénes sois vosotros? 

——Pues nosotros los electores, lo que se 
llama el cuerpo electoral. 

—¡Cómo! ¡Vosotros, el pueblo soberano, 
sois logs que hacéis las leyes que dan un 
campo como éste a un solo hombre, a un 
hombre que tiene el derecho de impedir que 
trabajéis aunque lo mendiguéis, y os estéis 
muriendo de hambre! | 
Sí, señor; desgraciadamente asl en. 

—¿Me quiere usted hacer el favor de des- 
cubrirge para que yo vea la forma de su 
cabeza? 





Doro del Bosque 


MOTIVOS REBELDES 


CLARINADAS 


Ser altivo, no arredarse y predicar con 
la generosa sinceridad de la conciencia. 

Y erguirse en la intensa meditación del 
ideal en las profundas reflexiones plenas 
de fecundidades, traigan la viril expresión 
de los rebeldes... 

Porque la" rebeldía es el emblema de los 
que triunfan... es el portador de esclare- 
cientes revelaciones... 

Es la clarinada anunciatriz para aportar 
contra la inercia y la apostasía... 

Y conjuncionando la acción con el entu- 
siasmo espiritual, para arrancar al virus 
de la inacción... 

Y construyendo un pedestal en la cima 
del futuro, inculquemos una estética que 
irradie en ella, resplandores vivificantes. 
Todo por la conciencia y para la concien- 
cia; consultar con ella y hablar por ella... 

Y con la clarinada anunciatriz del opti- 
mismo será la liberación del pensamiento. 


ADELANTE!... 


¡Adelante con la frente levantada, hacia 
la claridad de los horizontes vivificadores! 


Con luz en la conciencia; con luz en el 
cerebro, y el espiritu sereno... 

¡Adelante, que el que sabe conquistar sus 
ideales es Hombre en la existencia!... 

Todo ser humano que no aspire, que no 
luche por su derecho, no es Hombre; es un 
parásito, es un muñeco con resorte que se 
mueve... 

¡Adelante con la energía viril de un op. 
timista, deshojando me el sendero del pe- 
regrinaje el verdadero poema del sentir, 
el verdadero himno al ideal y a la aspira- 
ción!... 

Y clara la conciencia y que persistan los 
nobles sentimientos que engrandece a los 
espíritus. 

¡Adelante hacia la luz... con la frente 
levantada, llevando como signe la espe- 
ranza; como compañera la fe!... 

Julio de 1924. 


«$ 
Fernando Golt 


PARABELOS 





La primera concepción de la libertad se 
manifestó con el odio hacia el poder. El 
Poder es el refugio de todos aquellos que 
hicieron de la explotación del hombre un 
sistema y del robo una virtud social. 

Los pueblos se envilecieron bajo las ti- 
ranías, pero el espíritu de libertad vivió 
siempre en el corazón del esclavo más 
servil, 

Esclavos y libertos permanecen en sus 
trincheras, los unos con la sed implacable 
de justicia; los otros bajo la perturbación 
tenaz de que verán morir sus privilegios. 

Libertad y esclavitud son dos disyuntivas 
que no admiten transicción. 

La hermandad de esos dos polos, es aus- 
piciada por cerebros menguados y por 
aquellos que viven de la explotación de los 
opresores y oprimidos. 

La auspicia el político que necesita del 
voto de ambos. 

. La pregona el sacerdote que bendice al 
ladrón y al robado. 

La fomenta el estado que reina sobre 
ambos, cuyos cimientos se consolidan y 
arraigan cuando en el pueblo reina la man- 
sedumbre del arroyo, y promete al explo- 
tado lo que otorga al poderoso, 
















16 


La intransigencia es una virtud que con- 
duce a la victoria. E 

Todo pregonero de la “paz” social ve en 
el intransigente un parásito. 

La obcecación del fanático es más elo- 
cuente que la defensa del apóstata. 

El fanático es un idealista en ciernes. 
Entre la bruma de su ofuscación hay una 


AHORA 


antorcha; en el apóstata no hay más que 
un traficante de ideales. 

El fanático será la roca inexorable, pero 
el alma del apóstata es insondable como 
un arcano, que ofrece la muerte al náu- 
frago. 


Por la intransigencia triunfarán los más 


"caros ideales. 


ENSAYOS — PARA LOS JOVENES 


Nos hemos propuesto dejar esta página para los jóvenes. Nuestra juventud 


forjada en la ruda y agostadora tarea de la fabrica o el? taller, en guerra 
continua con la miseria, pocás ocasiones tiene para desarrollar eficazmente su 
mentalidad. La mayoria de las veces no sabe ni siquiera escribir. Sin embár- 
go, sustentadora de una idealidad superior adquiere la necesidad de expresar 
lo queZsiente y piensa. que tanta es la impulsión dinámica de las ideas anár. 
quistas. Pues bien; ésta será su página de ensayos, Los que tengan la perces- 
sión dellas conclusiones académicas pueden pasarla de largo. No perderán, 
con ello, más que la impresión psicológica de una juventud pujante en xux 
balbuceos por una humanidad mejor. por un porvenir de amor y libertad. 

Entre tanto, jóvenes anarquistas, esforzaos vosotros, poniendo voluntad y 
dedicación en aprender a expresar vuestros pensamientos y sentires de la 
mejor manera posible, 


Es que los niños son como el sol besando 








Los niños harán el porvenir 


Los niños, flores humanas, serán los 
constructores de la nueva sociedad; serán 
los que sobre los escombros de la vieja so- 
ciedad burguesa, edificarán la ciudad del 
ensueño, del arte, el amor y la justicia. Son 
el porvenir. 


Ellos son los que al asomo de la nueva 


“el firmamento, Beso fecundo, engendrador 


de nuevas formas y aspectos diferentes. 
Ved, el hombre y la tierra confundidos en *' 

un solo abrazo: materia y movimiento. Evo. 

lucionan, progresan, se transforman. 


Los dioses imaginarios desaparecen; la 
verdad triunfante se alza límpida y serena. 
Es una estátua puesta en el jardín de la 
vida. 


aurora entonan un himno de libertad. Fe- 
lices de vosotros, niños de hoy, porque gus- 
taréis las delicias de un vivir de amor!.. 

Como los pájaros cantan anunciando el 
día, ellos en sus risas anuncian el alborear 
.de la justicia y la libertad. 


A la .i.arquía presente, suplantará la 
Anarquía bella, fecunda, triunfante, 
Es el Sol que nace... 


C. A. Dispacual- 


t 


A. e 





De la cobranza.—Ponemos en cono- 
cimiento de los suscriptores de la revis- 
ta, que: los encargados de la' cobranza, 
compañeros voluntarios éstos, que dedi.- 
can unas horas a esta labor ingrata, han 
empezado sus recorridos, generalizando 
el cobro del 2.” trimestre; así es, que to- 
pos los que valoricen el esfuerzo de estos 
compañeros, deben abreviarles dificulta- 
des en su cometido, no haciéndolos ir 
varias veces, 


Para todo lo relacionado con la re- 
vista, en la República Argentina, di. 
rigirse a 


PEDRO ESPINOSA 
CALIFORNIA, 2256 (Bs. Aires) 


e a a 


Tip. LIBERTAD. — Médanos, 1991 
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ADMINISTRATIVAS 





A los paqueteros — Que adeuden a esta 
administración, se les encarece cancelen 
los paquetes enviados, pues necesitamos 
para el sostenimiento de la revista, la bue- 
na voluntad de todos, hecha cooperación. 





Los compañeros suscriptores que viven 
, fuera del radio de la ciudad, donde no tene- 
mos encargados del cobro, nos facilitarían, 
si procuraran hacer efectivas sus cuotas, 
directamente a nuestra administración o 
por intermedio de otros compañeros que 
les fuera fácil. 

-A los que se olvidan — De dejar el im- 
porte de las suscripciones en su casa, a pe- 
sar de estimar la obra que realiza la re- 
vista, hacemos saber, que los encargados 
de la cobranza son compañeros desintere. * 
sados, que dedican solo unas horas a esta 
tarea. 

CORRESPONDENCIA 

E. Ferrando, Mercedes — Envié los 5 
ejemplares del N.o 4, pedidos. La carta a 
Sastre entregada, Esperamos la colabora- 
ción. ; 

M. Guevara, Rosario de Santa Fe — Fué 
un paquete de 15 ejem. con los N.os 2, 3 y 
4. De este número van 20. Escribí. Conteste. 

P. Espinosa, Bs. Aires — Recibí $ 9.00 
mn; $ 3.78 Van 70 ejem. del N.o 5. Recla- 
me al correo, pág. anteriores, no llegadas. 
Certeza en el envío. Fué carta. 

H. Vidal, Bs. Aires — No te hagas el in- 
teresante. En estos días escribimos: Espe- 
ramos lo prometido. 

*Orguello, Mar del Plata — Recibió re- 
vistas? Escriba. 

Felipe Prieto, Tandil — N.o 1 enviado 5 
ejem. a Pompeo Enolini; el 2, 3 y 4 a Ga- 
llarte Ruiz, ambos casilla correo 52, El N.o 
5 irá a su nombre. Del 2, 3 y 4, han ido 15. 
En adelante irá igual. 

D. Domínguez, Bs. Aires — No sabemos 
si recibes o no los ejem. que te enviamos. 
Te escribí, sin retribución por parte tuya. 
Esperamos... 

B. Hernández, Tenerife — Envío paq: va- 
rios números. Deseo nos señale compañe- 
ro quiera hacerse cargo paq. N.o.5, van 7 
ejem. Escribí. Conteste. 

A esa se envía sólo a publicaciones. A J. 
Ruoco desde el N.o 5 enviamos paq. Arre- 
gle revista en esa. Escribimos. 

«Juana Romeo, Tandil — En nuestro po- 
der, $ 1.50 de folletos vendidos. Dispongan. 
No he recibido su carta. Van los 10 ejem: 





"“El Sembrador”, Avellaneda — Recibí 
carta y folletos. Van los 10 ejem. Escribiré. 


e 





Recibimos — Pedro Espinosa (Bs. Ai- 
res), del N.o 3, 5.50 ma $ 2.25 más $ 0.90 
de folletos vendidos, englobados sería pe- 
sos 3.15; Marcial Portela, (Isla Mala), 
del 2.0 tiene 0.20, por paquetes 2,00. To- 
tal recibido, $ 5.35. 

Venta — Espinosa (Cerro), N.o 4, 2.03; 
Elihirigoiti N.o.3, 1.05; “Sembrando Ideas” 
N.o 3, 1.50; Grisolía, 0.56, Total de venta, 
$ 5.14. 

Donaciones — Manuel Naya, 1.00; Ba- 
taini, 0.30; S. Haro, 0.60; Elichirigoiti, 
0.20; Banchero, 0.3€; ejm. vendidos de 
“El Peludo” 0.20. Total, $ 2.66. 

Cobranza — Salaverri, 5.90; Elechirigoi- 
ti (Teja), 1.00; Esteban Rodríguez (Pso. 
Molino), 1.10; Pardiñas, 4.10; Abades 
(Pocitos) 3.00; Espinosa (Cerro), 1.40; 
Gondolveu (Unión), 3.60; Belora, 3.40; de 
la ciudad, $ 11.10. Total cobranza, $ 34.60. 
Recaudado en general, $ 49.25, 

A LOS DIBUJANTES 





Necesitamos un dibujo para la carátu- 
la, y nada más razonable, que sean lós 
compañeros los que presten su colabora- 
ción, 

Si se nos envían varios dibujos, saca- 
remos uno para la carátula, y los demás 
los iremos publicando en tamaño peque- 
ño, ¡Qué tiene mucho, ésto, de Concurso! 
Puede que sí, pero, como en él no exis. 
tirán premios, porque el estímulo en los 
compañeros básase en la propia satisfac- 
ción de lo realizado, lleve el rótulo que 
lleve, será por sobre todo un acto anar- 
quista el que realizamos. 

Los dibujantes tienen la palabra. 


Prensa recibida 


ITALIA; «Fede», Roma; «Pensiero e Vo- 
luntá», Roma, 

ESPAÑA: «Cultura Obrera», Palma de 
Mallorca; «Generación Consciente», Al- 
coy; «La Revista Blanca», Barcelona. 

ARGENTINA: «Sembrando Ideas». Bue- 
nos Aires; «La Pampa Libre», Gral, Pico; 
«El Feludo», Bs, Aires; «Brazo y Cere- 
bro», Bahía Blarca; «La Verdad», Tan- 
dil; «Nuestra Tribuna», Tandil; «El Pa:- 
nadero», Bahía Blanca. 

CHILE: «Campana Nueva», Valparaíso; 
«El Sembrador», Iquique; «Tribuna Li- 
bertaria». Santiago. 

N, AMERICA: «Aurora», Nueva York. 

CUBA: «Nueva Luz», Habana, 

URUGUAY: «El Hombre», Montevideo 
«Natura», Montevideo, 
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LECTURA RECOMENDADA 


Luis Fabri «Dictadura y 


Revolución» c/u 0,80 


e « Cartas a una mujer 
sobre la anarquía 
Sebastián Faure «Mi Comu- 


nismo» 
« < «El Dolor 
Universal» 

Max Nettlan Enrique Ma- 
latesta (La vida de un 
anarquista) 

Rocdolíu Rocker «Artistas 
y Rebeldes» 

Ricardo Flores Magón 
«Vida y Obra (2 tomos) 
Ricardo Flores Magón 
Sembrando Ideas 

Ricardo Flores Magón 
«Verdugos y Víctimas» 
(Drama) 

Por la libertad de Ricardo 
Fiores Magón 

C. Lombrozo y R. Mella 
«Los anarquistas» (Estu 
dios y réplica) 

Rafael Barrett «El Dolor 
Paraguayo» 

Rodolfo Gonzalez Pacheco 
«Carteles» 

Pedro  Kropotkine «La 
ciencia moderna y el 
anarquismo» 

Práxedes G. Guerrero «Nú- 
menes Rebeldes» 

G. M. Besséde «Lo que 
todos deberían saber» 

F, Urales «Los hijos del 
amor» 

Pedro Kropotkini «El es- 
tado moderno» 

Romain Rolland «Nicolai y 
el pensamiento social 
contemporáneo 

Ramón Cortés «Poesías» 

Erancis Delaisi «El. petróleo 

Libertad y Comunismo (Es-J 
critos, diversos) 

Alere Flammam «HI Processo 
agli anarchici (Milano) 

Almanaque «Tierra y La- 
bertad+. (1921) 

Almanaque «Sembrando 
Ideas» (1924) : 
Colección «Inquietud» c/u 

Cartilla, Libro de lectura 
(Escuela Moderna) 

E. Barriobero y Herrán 
«El proceso Dato» (folleto) 

Franck Lutor «Generación 
conciente» 

Emma Goldman «Dos años 
en Rusia» 

Juan Lugambio «La San- 
juanada de los obreros» 

Alejandra Kollontat «La opo- 
sición obrera en Rusia» 

Pablo Eltbacher «La doc- 


« 0,20 
« 0,80 


trina anarquista» 

Angel Samblancat, Testas 
y Tiestos coronados 

R. G. Pacheco, Carteles 
(de Chile) 

Costa Iscar «Crítica y con- 

cepto libertario del.naturismo 

Felipe López y Lázaro 
García «Los nuevos ro- 
mánticos» (drama) 

Fernando Pelutier «El Arte 
y la rebeldía» 

Fernando Pelutier «Auto- 
nomia y federalismo» 

Anselmo Lorenzo «Crite-, 
rio Libertario» 

EF, Barthe, Algo sobre la 
enseñanza 

Declaraciones de Etievant 

Mario Sommercy «Reseña 
histórica del movimiento 
obrero internacional 

F. Suñer Capdevilla «Dios» 

Anatol Gorelik «La Revo: 
lución Social 

Palmiro de Lidia <El ideal 
del sielo XX 

Forward «:Herejías?> 

N. Converti «República y 
anarquía 

Luis Bulfi «Huelga de vientres 

Ramón Magre Riera «Los 
abnegados» 

A. Hamón «De la patria» 

Eliseo Reciós «La Anarquía 

Pedro Gori «La anarquía 
ante los tribunales» 

Pedro Gori «Primero de 
Mayo» (Drama) 

Sebastián Fuure «<Contes- 
tación a una creyente 

Sebastián Faure Hacia la dicha 

« « El proble- 

ma de la población 

Sebastián Faure Temas sub- 
versivos (colección 12 
folletos) « 


"Sebastián Faure El sindicalismo « 


Miguel Bakounine «La po- 

lítica de la internacional « 
Pedro Kropotkine «La ley 

y la autoridad» « 
P. Kropotkine A los jóvenes  « 


- Enrique Malatesta «Entre 


campesinos» 
E. Malatesta Sucialismo 
y anarquía 
E. Mulatesta El sufragio  * 
universal 
Is. Malatesta Nuestro pro- 
grama 
E, Malatesta Determinismo 
y responsabilidad « 
LE. Malatesta En tiempos 
de elecciones « 
Ricardo Mella Por la anarquía « 
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